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Actualidades 
UISTA NECESIDAD 

Se reconoce por loa agricultores de esta 
región la conveniencia de cultivar la cebo­
lla y el tomate ingleses, el melón amarillo, 
la patata blanca, el algodón y otros produc­
tos que se pagan muy bien en los mercados 
extranjero^ y aun en los de la península. 

Pero está ya visto que, aparte de algún 
ensayo aislado, la iniciativa individual no 
es suficiente para la implantación de esas po­
sitivas mejoras agrícolas, porque el labrador 
no sabe dónde y cómo se compran las semi­
llas, y carece de los medios necesarios para 
adquirirlas. 

Sería, pues, muy conveniente que se cons­
tituyese una Corporación para llenar ésa ne­
cesidad, facilitando dichas eemillas al agri­
cultor, y esta sería la base para desarrollar 
loa nuevos cultivos. 

En Valencia se embarcó el último pasado 
año tal cantidad de cebolla par» Inglaterra, 
tiue se ha evaluado en ocho millones de pe­
setas. _ , . „, r . •" '. .*; [~-i 

Pues esa variedad de cebolla tan rica, tan 
agradable y tan apetecida, no se cultiva en 
esta región porque nadie so ha ocupado en 
dar la semilla á los labradores, y lo mismo 
sucede con los otros frutos antes referidos. 

Se escribe mucho en estos días sobre el culti­
vo del algodón, que solo necesita clima cáli­
do y terrenos no muy lejanos de las brisas 
del mar; es decir, requiere cabalmente las 
condiciones que tiene esta comarca, y, sin 
embargo, no vemoa interés alguno por des­
arrollar tan rico cultivo. 

Insistimos en la conveniencia do que se 
constituya una Corporación, con el solo y 
único objeto de implantar los expresados 
cultivos, empezando por dar gratis las pri­
meras semillas, y es evidente que, dado ese 
primer paso, sería muy fácil llegar á un éxi­
to segaro. 

La agricultura regional no prosperará sin 
esos impulsos fecundos de una asociación 
inteligente. -I ,c';:;i'i? ;,(• 

• » » ' •• 

Contestación de García lllii 

Sin embargo, tememos un gran desengaño 
por esta apatía tristísima en que vivimos. 

Aquí en esta región es donde so han orien­
tado las obras j»iiblica3 en España, con moti­
vo de las obras de defensa contra las inun­
daciones; aquí se han empezado á proyectar 
y á construir los pantanos, y sería muy sen­
sible que nos quedáramos atrás en 030 cami­
no de verdadera redención agrícola. 

En otras comarcas españolas, en donde se 
han persuadido de la utilidad de estas obras, 
constrúyense ya pantanos y se pide con 
ahinco la construcción de nuevos embalses,--
mientras que en esta zona permanecemos en 
en un indiferentismo suicida. 

Llamárnosla atención sobre este hecho, 
para no perder la ocasión do construir nues­
tro ansiado pantano del Quipar, que además 
de disminuir las inundaciones en el Segara 
evitará las gequias que durante el estiage su­
fren les actuales regantes. 

El Ministro de Instrucción Pública señor 
García Alix, ha contestado á la expresiva fe­
licitación que le dirigieron los catedráticos 
de este Instituto, con esta carta no menos ex­
presiva: 

«Sres. D. José Santiago Orta, D. Simón 
Grarcía, D. Antonio Eacartin, D. Roque No-
vella, D. Enrique Quesada, D. Víctor F. Llera, 
D. José Calvo, D. Andrés Saquero, D. José 
M. Amigó, D. Ildefonso Montesinos, don 
Francisco Medel y D. Juan López. 

»Mis distinguidos amigos: Fui honrado 
por la muy atenta carta de Vdes., en que te­
nían la bondad de felicitarme por laa dispo­
siciones dictadas con referencia á la Ense­
ñanza y por el aprecio, demostrado por mi 
en todas ocasiones, del Profesorado en 
general. 

«Tengan la seguridad de que esa felicita­
ción, cuya sinceridad conozco, á más de 
alentarme en el camino emprendido, tiene 
para mí un mayor motivo de satisfacción, 
cual es el de representar cada una de sus fir­
mas la personalidad de un amigo cariñoso y 
la de provenir también de un establecimien­
to de enseñanza de la ciudad en que nací. 

»Yo agradezco á Vdes. mucho, muchí­
simo, que me ofrezcan au leal concurso y de­
cidida ayuda. Con ellos contó desde luego, y 
ellos me servirán do estímulo y de acicate 
para seguir la marcha emprendida de pro­
curar con buena voluntad el enaltecimiento 
y mejora de la enseñanza. 
- »Me complazco en quedar de Vdes. siem­
pre aftmo. amigo y s. s. q. 1. b. 1. m. 

ANTONIO GABCIA ALIX. 

Octubre 13 de 1900.» 

o í - í l 
El pantano del Ouipar 

Para mediados del próximo mes de No­
viembre tienen que estar presentadas en el 
Ministerio del ramo laa propuestas de las 
obras hidráulicas que se han realizar on el 
próximo año de 1901. 

_ Solamente se podrán incluir en el plan de 
ejecución laa que se encuentren comprendi­
das en dichas propuestas. Así lo tiene re­
suelto el Sr. Ministro. 

Si para dicha fecha no se propone la eje­
cución del pantano del Quipar, quedará esta 
obra «para después». Bastante decimos con 
estas ligeras consideraciones. 

Siendo este pantano útilísimo por tan di­
versos conceptos, creemos que no debe apla­
zarse por mas tiempo su ejecución. 

DESDE LA UNION 
En ei tren de las cuatro de la tarde llegó 

ayer á esta población el sacerdote D. Anto­
nio Alvarez Caparros, nombrado reciente­
mente en propiedad Cara párroco de esta 
ciudad. 

En la estación le esperaban para felicitar­
le por su merecido ascenso, todas las auto­
ridades y otras muchas personas de las más 
diatinguidasá en la localidad. 

Allí vimos al Alcalde Sr. Conesa García, 
al Registrador de la Propiedad, al Juez se­
ñor Prado, á D. Ponciano Maestre, D. Fran­
cisco Munuesa, D. Antonio Fuentes, D. José 
Pascual, D, Francisco Alonso, D. Benito Po­
lo, D. Pedro Ros, D. Ramiro Alonso, D. Mi­
guel Pardo, D. Gregorio Martínez Azorín, 
D. Francisco Parra, D. Ginós García, don 
Antonio Cánovas, D. Dionisio Martínez, don 
Juan Torres, D. Pedro y D. Diego Pedreño, 
D. Salvador y D. José Pujol, D. Antonio 
Grau, D. Cecilio Fuentes, D. Antonio 2apa-
ta, D, Bartolomé Lacal, D. Enrique Díaz, 
D. Francisco Invernó, D. Antonio Raiz, don 
Francisco Ros, D. Santos Martínez y otros 
qu,e no me es posible recordar, 

Por la noche fué obsequiado el nuevo pá­
rroco con una serenata, para cuyo objeto fué 
contratada la música de marina de Cartage­
na, la que ejecutó magníficas obras de su es­
cogido repertorio, siendo muy aplaudida 
por el numeroso público que la escachaba. 

El Sr. Alvarez Caparros es muy visitado 
y está siendo objeto de las felicitaciones de 
todas las clases sociales. 

Anoche, á las primeras horas, surgió una 
cuestión grave entre el director de «El Co­
rreo de la Unión» D. Juan Albaladejo y el 
empresario del teatro Principal D. Saturni­
no Moreno, resultando éste herido de arma 
de fuego en la mano derecha. 

Dícese que la cuestión ha sido originada á 
consecuencia del fallo recaído en un asunto 
judicial que ambos sostenían. 

El Sr. Moreno fué trasladado al Hospital 
para su curación, y el Sr. Albaladejo ha sido 
detenido. 

Sentimos muy de veras estas caestiones. 

Accidentes del trabajo. 
Ayer han ocurrido los siguientes: 
Antonio Belmonte Valero, obrero de la 

mina «Matilde», sufrió varias heridas en el 
pió izquierdo. 

José Rojas Fernandez, que trabajando en 
la mina «Primitiva» se ocasionó varias heri­
das en la mano izquierda, y Antonio Salva­
dor de la Torre, que en la mina «Salvadora» 
ee produjo algunas heridas en una pierna. 

C O B R B S P O N S J V L . 

nido, parece que habiendo observado en su 
huerta en un pié de vid casi perdido á con­
secuencia de la filoxera todos los caracteres 
y señales de la eafermodad, se decidió á tra­
tarlo por este rarísimo y original remedio, 
y al llegar á la primavera siguiente, no solo 
la vid había adquirido de nuevo su primiti­
vo color y desarrollo, sino que, bien abona­
da, aumentó los brotes, y desde entonces no 
ha cesado de dar fruto. 

NADA SE PIERDE 
Con el ensayo nada se pierde. 
Por el interés que encierra para loa viti­

cultores, vamos á consignar un hecho pura­
mente casual, que redunda en beneficio de 
los viñedos y de la riqueza pública y en con­
tra de la terrible enfermedad de la vid, la 
filoxera. 

Hemos leido que los agricultores españo­
les de Dordoña (Francia), que se dedicaban 
al cultivo de los ajos, cuyo producto expor­
taban á América, tuvieron tan gran cosecha, 
que en 1894 la producción abarató hasta el 
punto de que los labradores los dejaron que 
se pudrieran en el suelo. 

Su plantación se hacía entre viñas, y al 
remover la caba quedaron enterrados en tor­
no á las raices y á las cepas; al año siguiente, 
con gran sorpresa se vio que las viñas, bas­
tante corroídas ya por la filoxera, habían 
recobrado extraordinario desarrollo, vigor y 
lozanía. 

La noticia circuló por entre la gente ru­
ral, atribuyendo muchos el fenómeno á la 
casualidad; pero no faltaron personas que no 
creyendo en la casualidad, opinaron que tal 
vez los ajos podrían ejercer alguna acción 
decisiva en la filoxera, y emprendieron algu­
nos ensayos. 

1 Según testimonio de un propietario muy 
autorizado que los ha repetido y que consig­
na en el Ávernir de Ihrdoffne ol éxito obte-

COSAS 
La mujer-hombre. — Las casta­

ñas.— Tanganillas. — Los au­
rores. 
Encarnación-Pascual Buitrago, ó sea la 

mujer-hombre, ó viceversa, ha vivido por 
espacio de veintitantos años en Cieza, y ha 
estado diferentes veces en esta capital, en 
Blanca, Abaríu y ctro^ pantos de la pro­
vincia. 

Vivía en la tranquila oscuridad del mon­
tón anónimo, sin que sospechara siquiera que 
había de adquirir on un día ni la centésima 
parte de la celebridad que ha alcanzado, y la 
que le queda por conseguir. 

Por una casualidad aa nombro ha salido 
del negio fondo de ios desconocidos, y ha 
entrado en la luminosa esfera de la publi­
cidad. . . 

Ahora todo el mixndo en la provincia tie­
ne noticias áQ ella... ó de él; y dentro de po­
co será conocida en toda España, y en Fran­
cia, y en Italia,.y en América; en una pala­
bra: en todo el globo terráqueo. 

Su retrato lo publicarán loa periódicos 
ilustrados y los Tratados de Medicina, y los 
sabios discutirán sobre si es Pascual ó es En­
carnación. 

Ignoro 8Í tanta celebridad será ó no del 
agrado del hombre-mujer; pero tengo la se­
guridad de que al darse cuenta de que su 
nombre figura en todos los periódicos y que 
corre de boca en boca, dirá con la mayor na­
turalidad del mundo: 

—¡Señor, no puede nadie distinguirse en 
nada de los demás! 

Y dirá la verdad. ¡En (íste mundo no pue­
de ser uno ni fenómeno siquiera! 

Anoche pasó por la plaza de San Bartolo­
mé y vi un puesto de castañas calientes. 

Pensé desde luego on echar hoy un párra­
fo sobre ellas, pero después leí on «El Co­
rreo do Levanto» unas chispeantes quintillas 
de Plácido Roger do Larra sobre el mismo te­
ma y me decidí por no decir nada de la cuea-
tión castañera. ¿Y qué iba yo á decir después 
de lo que dice Plácido? 

Me limito, pues, á enviarlos mi saludo de 
bienvenida á laa oastañas autónticaa. 

Razón ea ya que imperen laa verdaderas, 
después de tanto tiempo como han venido fi­
gurando en el mercado nacional las falsifi­
cadas. 

Sobre todo, las fabricadas por los políti­
cos han dejado muy mal sabor en loa pala­
dares. 

Aprovechemos la ocasión y desquitémonos 
ahora comiendo las verdaderas. 

Tanganillas es el alias con que se distin­
gue á un cochero de esta capital. 

Es un hombre honrado y de generosos 
sentimientos, como lo demuestra el hecho de 
haberse ofrecido á la comisión organizadora 
do la corrida benéfica para cuanto sea menes­
ter, sin llevar un solo céntimo. 

Tanganillas es un hombre que lo mismo 
sirve para un fregado que para un barrido; 
con la miama facilidad guía un coche que 
hace un guisado. 

Es un gran aficionado á loa toros y eso 
unido á au buen corazón le ha llevado á rea­
lizar el acto simpático de que hemos dado 
cuenta. 

Tanganillas es un pobre que merecía ser 
rico. 

Loa auroros parece que trabajan para vol­
ver á formar coros y entonar las salves y de­
más cautos de su repertorio. 

Ea una lástima que haya decaído tanto 
una asociación que tan gran número de par­
tidarios tenía. 

El canto de la Aurora hace ya años que no 
se ha oído en esta capital, y segurameate 
volverá á ser escuchado con el mismo gusto 
ó más que antes. 

Nos alegraremos do que los auroros se en­
tiendan, para volverles á oir aquello de «Ya 
se murió nuestro hermano», y todo lo demás 
que ellos cantaban con tanto fervor. 

Las dificultades que existan no creemos 
que sean tan grandes que no se puedan alla­
nar. 

En cantando una vez, ya está todo re­
suelto. 

HEBNAN GIL. 

Hay que creer, desgraciadamente, que la 
temporada de este año será poco fructuosa 
para los exportadores; esto contando necesa­
riamente con que procedan con el mayor ti­
no y cautela en las compras y en los envíos 
del dorado fruto, que ai otra cosa ocurre ó 
se produce el mal entendido pugilato de cos­
tumbre entre ellos, el fracaso para todos se­
rá enorme y el perjuicio que loa mismos se 
irrogarán será mas enorme todavía. 

Fíjense todos en que la cosecha de manza­
na americana es inmensa este año, y esto no 
solo perj udicará á la naranja de esta región 
por la competencia que aquel fruto hace al 
nuestro on Inglaterra, ainó que limitará ó 
impedirá en absoluto la importación de na­
ranja al Canadá y Estados Unidos, á menos 
que el precio á que se ofrezca la naranja sea 
tan bajo que tiente á los especuladores ai 
trasbordo.» 

La naranja 
Dicen de Barcelona, plaza importantísima 

de producción de naranja: 
«Laa primeraa expedicionea de naranja á 

Londres se han vendido ya, obteniendo pre­
cios poco renumeradores. 

iPetríIIaí 
La conocí muy niña vestida de harapos y 

demandando una limosna; después la vi cre­
cida, hermosa y elevada á la altura de la 
mejor sociedad; á poco la vi muerta en la 
primavera de su vid» y cuando todo sonreía 
á su alrededor; el logro de la dicha fué la 
causa de su triste fin. Hó aquí su historia. 

II . 
A la conclusión de la guerra carlista, mi 

Regimiento quedó de guarnición en Tarra­
gona: la compañía que yo mandaba fuá dea-
tacada á Reus y dio la casualidad que tanto 
yo como los demás Oficiales fuéramos sol­
teros. Al tratar de instalarnos pensamos 
«vivir ea república;» no hay que alarmarse; 
queridos lectores; «vivir en república» en el 
argot ó caló militar, significa vivir reunidos 
los solteros en una casa alquilada por ellos 
mismos y vivir por su cuenta guisando loa 
asistentes. Paso por alto, por no venir á 
cuenta á mi historia, las peripecias de nues­
tra instalación, los exóticos y raros guisos de 
los improvisados cocineros y el carácter y 
particularidades de cada uno de nosotros; 
solo haré mención dal protagoniata, llamé­
mosle así, de este dramático y verídico 
episodio. 

I I I . 
El Alférez, así se denominaban en aquel 

tiempo, D. Fulano Z***, era un guapo mozo 
de 21 años, de familia noble y acomodada, 
de un carácter ballísimo, de gran instrucción, 
pero algo soñador ó impresionable; era el 
Oficial preferido por mí, congeniábamos en 
guatos y aficiones, teníamos casi la misma 
edad y nos profesábamos un cariño de her­
manos. Cierta noche del mes de Diciembre, 
tria y negra como conciencia de usurero, á 
á la salida del Teatro noa dirigíamos á casa 
el Alférez y yo, en busca del grato calor de 
la cama, cuando al aproximarnos á la puerta 
llamó nuestra atención un bulto informe 
acurrucado en el dintel y como incrustado 
en el ángulo que formaba este con aquella: 
á la luz de una cerilla pudimos ver una mu^ 
chacha sucia y haraposa que nos miraba con 
recelo y aire atontado y suplicante y que en 
dialecto del pais noa decía: 

—Señoritoa, no me hagan Vds. mal; mi 
madre despuea de apalearme porque solo he 
recogido de limosna veinte céntimos, me ha 
arrojado á la calle y no só donde pasar la no­
che. 

—¿Cómo te llamas?—pregunté. 
—Petrilla, servidora de V.; pero no me 

arrojen de aquí, ¡hace tanto frió!, en esta 
puerta se está muy bien. 

—Mi Capitán—me dijo el Alférez—ea una 
crueldad dejar á esta pobre niña aquí: si á 
V. le parece haremos que pase al portal, le 
bajaremos una manta y podrá dormir mejor. 

—Bueno—dije yo.—Llamamos; apoco se 
abrió la puerta y dimos orden de bajar una 
manta, acomodando como pudimos á aquella 
infeliz que tiritaba de frió y que sonreía y 
lloraba al mismo tiempo. 

—¡Pobre Petrilla!—decía el Alférez su­
biendo la escalera,—parece mentira que exis­
tan madres tan desnaturalizadas. 

Sobre este mismo tema diacurríamos poco 
rato después sentados frente á frente y fu­
mando un cigarrillo, y cuando me deapedí 
del Alférez para irme á mi cuarto á dormir, 
me dijo: 

—Bien sabe V., Capitán, que el Alférez X., 
que ocupaba este cuarto conmigo, está en­
fermo en su pueblOjSU cama está desocupada; 
voy á que mi asistente suba á Petrilla y 
duerma por lo menos una noche abrigad» y 
cómoda. 

—Ea V. muy impresionable—le dije—sin 
embargo haga lo que quiera; yo me voy » 
dormir. 

A la mañana siguiente me contó el Alfé­
rez que Petrilla habia dormido corno ana 
reina on la cama de X. y que loa asistentes 
la habían hartado de chocolate y buñuelos. 

Ha trascurrido arlo y medio desde lo na­
rrado anteriormente. Cuantas veces la des­
naturalizada madre de Petnlla la ha maltra­
tado y echado á la calle, otras tantas ha es­
perado, sentada en el dintel de la puerta, 
nuestra vuelta del Teatro ó del Oasmo, dur­

miendo siempre que esto ocurría en la CAipa 
del Alférez X. Todos la queríamos mucho 
por la dul zura de su carácter y era como co­
sa de casa! eapecialaxente Z., su compañero 
de cuarto, la trataba con mucho cariño to­
mando empeño en civilizar á la petite sau-
vage, como él decía, y era de ver la pacÍMicia 
con que á la una ó las dos de la madrugad» 
empezaba con Petrilla la lección de Silaba­
rio ó Catón. 

Cierto día á plena luz dol sol, me encontró 
en la calle á Petrilla y quedó asombrado; 
aquella criatura anémica y flacnch» no era 
la misma; la crisálida se habia trasformado 
en una hermoaa mariposa. 

—Alférez Z.,—dijo á este al entrar en ca­
ga—observo que Petrilla ©s casi una buena 
moza y considero peligrosa la familiaridad 
con que la tratamos, eapecialmente usted. 

—Mi capitán—contestó—yo no veré nun­
ca en Petrilla más que la Petrilla de siem­
pre. 

V. 
Ignoro ai fui profeta, si desperté senti­

mientos dormidos ó la fatalidad se encargó 
de darme la razón. Recibo á poco una carta 
del Alférez X, que había sido baja en el Re-
jimiento, suplicándome le mandara sus tre­
bejos y entre elloa la famosa y usufructuada 
cama de Petrilla; así lo hice y al enterarse 
Z. dijo: 

—¡Pobre Petrilla! ¡Se quedó sin cama! 
- E s verdad—íxmteató —ahora si que ea 

imposible darle albergue. 
Pocas noches despuéa perdí de vista en el 

casino al Alférez Z.; HO me preocupé, á su 
edad siempre se tiene alguna aventurilla; 
me letiré á la hora de costumbre y me acos­
tó. A la mañana siguiente y al entrar mi 
asistente en mi cuarto con objeto de sacar 
mi ropa para limpiarla, observó un bulto 
que salía del cuarto del Alférez y que al pa­
sar frente al mío me pareció Petrilla; ella 
era en efecto, pues me saludó diciéndome: 

—Adiós, mi Capitán. 
Aquella voz me pareció mojada en lágri­

mas y tanto esto como la conversación que 
pocos días antes tuve con el Alfer^, empe­
zaron á intrigarme hasta que Z. me dio la 
solución del enigma, entrando en mi cuarto, 
dejándose caer en una silla. 

—Soy un miserable—me dijo sollozando 
—he cometido una villanía, no merezco per­
dón. 

VI. 
No quiero cansar á mis lectores; tras de 

luchas desesperadas con sus padrea, y des­
pués de tener ocho meses á Petrilla en uno 
de los mejores colegios de Barcelona, Z. 
cumplió con su deber dándole á Petrilla con 
su mano la felicidad y la fortuna; pero esta 
duró poco. A los nueve meaes de la noche 
de su falta, murió Petrilla al dar á luz una 
hermosa niña. 

¡Deacanse en paz! ¡Pobre Petrilla! 
MANÜBL OBAU. 

El hombre-mujer 
Comentar ios.—Lo que dice Encar­

nación Pascual.—Interrogato­
rio á los médicos. 
Continúan los comentarios sobre el hom­

bre-mujer. 
Hoy ha acudido al Hospital mucha gente 

con objeto de hablar con él ó con ella, y no 
quiere hablar con nadie. 

Según nuestras averiguaciones, Encama­
ción Pascual, es hijo de Bartolomé Buitra­
go y María Muñoz, de Cieza; tiene veinti­
trés años de edad, su vozy en aspecto ean va­
roniles y él se clree que es más bien hombre 
que mujer. 

Aunque viste el trhje femenino, alguna 
vez ha vestido de hombre y entonces ^ llama 
Pascual. 

Refiere que una persona le entregó B.OOO 
pesetas para protegerlo, y que con dicha su­
ma puao la panadería que hoy tiene en Cie­
za y que vive con desahogo. 

Vestido de hombre dice que ha concurrid» 
varias veces á los bailea de su pueblo, pero 
que no lleva con soltura el traje masculino. 

Añade que no ha querido tener novios ni 
novias y que en Cieza le salierom muy bue­
nas proporciones para contraer matrimonio. 

Siempre dice que ha andado solo por el 
mundo, sin que nadie le haya ofendido y 
que ahora desea marcharse á su casa, en cuan­
to se cure de la mano, pero vestido de mu­
jer, por que no se pondrá traje do hombre, 
aunque lo deapedacen. 

Sabe leer y escribir muy bien. 
Estuvo ea la labor con las niñas hasta loa 

siete atoa. 
Manifiesta que una hermana suya ^ t á ca­

sada con un guardia civil que residió en Mu-
la; que estuvo en casa de su hermana vari»a 
niesea y que un guardia civil le pidió rela­
ciones, á lo que accedió por no disgustarlo. 

Los médicos que ayer la vieron, están aco­
sados á preguntas por donde quiera que van, 

I y opinan que Encarnación es más hombre 
que mujer y que debe vestir el traje mascu-

I lino. 
Realmente este fenómeno, según loa mó­

dicos, es de lo más notable que han visto loa 
hombres de ciencia. 


